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    Dedicatoria


    A mis mensajeros del cielo, mi abuela, mi madre y otros tantos, todos ellos me han guiado para descubrirme y expresarme por medio de la escritura, hemos sido, somos y seremos tejedores de historias transformadoras que nos conectan con la eternidad.

  

  
    Epígrafe


    No estás tarde para ti.


    Nuestro papel se nos asigna en el cielo y el ego no conoce ese lugar. Acepta tu papel amoroso, escucha la voz que habita en ti, tu intuición te susurra todo el tiempo a través de tus pensamientos, decisiones y acciones. Somos los juguetes de Dios, quizá la mejor manera de vivir es disfrutar del juego siendo nosotros mismos.

  

  
    Introducción


    La escritura se ha convertido en mi refugio.


    Hace ya unos buenos años descubrí la escritura terapéutica como herramienta de liberación, conocimiento personal y autoterapia. Esto significó un antes y un después, una revelación continua de lo que de verdad me apasionaba. Saber quién soy y quién no soy y, a partir de ahí, hallar bienestar emocional y tener la oportunidad de compartirlo con el mayor número de personas posible.


    Durante el proceso de escritura me surgía una lluvia de ideas constante de cómo podría hacer terapia y, a la vez, transmitir un mensaje a modo de reflexión o meditación para que, no solo yo, sino también los que me leyeran lográramos ese despertar de la conciencia.


    Así nació y fue bautizada DARTE CUENTA, mi marca personal, emocional, social y espiritual. Por otra parte, cada vez que tenía la oportunidad de asistir a cursos y charlas o compartir e impartir talleres, encontraba un denominador común: siempre estaban presentes las palabras «Darte cuenta» y, al pronunciarlas, se producía en mí un clic instantáneo. Me permitía encontrarme conmigo misma y cuestionarme, reflexionar e incluso visualizar perspectivas que no tenían relación con mis creencias: un despertar cada vez más significativo.


    Los cuentos que he escrito relatan en su mayoría experiencias personales que he convertido en historias con finales reflexivos y transformadores para mí. Describen una situación o una etapa, y cómo ha sido el proceso. A través de una mirada más amplia y amable podemos descubrir cómo darle la vuelta a ese escenario y contemplar otros puntos de vista, quizá hasta el momento bloqueados.


    Este proyecto nace con la ilusión de crear un espacio para la reflexión y la introspección a través de la cuentoterapia, una herramienta que permite abordar diferentes temáticas que nos hacen sentir protagonistas de cada historia y, así, abrir nuestra mente y nuestro corazón.

  

  
    Prefacio


    Déjà vu


    Lo que es, es. Aquello a lo que has venido te encuentra y te encontrará las veces que sea necesario. Ese encuentro se puede manifestar a través de situaciones, intuiciones, sueños que a primera vista no parecen tener sentido o coherencia, pero que aparecen justo en el momento indicado. No antes ni después, sino en el instante en el que está escrito que así sea.


    Los déjà vu nos despiertan y nos llevan a todo aquello que necesitamos escuchar, comprender, sentir, pero sobre todo vivir y experimentar, porque desde ese lugar es donde nos reconocemos a nosotros mismos. De este modo, nos damos cuenta de que todo está unido, de que no hay casualidad alguna, solo hay recuerdos olvidados que piden ser iluminados para darle espacio a otros nuevos.


    No revivimos un momento que hemos creído haber vivido ya: es el momento quien toca de nuevo a nuestra puerta para mostrarnos algo que se nos escapó en aquel instante, y lo hará las veces que haga falta hasta que el mensaje tome conciencia en nosotros y nosotros en él.


    Eso es la vida, un constante déjà vu que intenta entrar en nuestro hogar interior para tomar conciencia de lo que somos, lo cual olvidamos con cada parpadeo.


    Sin embargo, ellos no se cansan, tienen la constancia de llevarnos a lugares, personas y experiencias que sacan nuestras luces y sombras, repeticiones que solo nosotros sabemos reconocer, y, cuando somos capaces de verlas con los ojos del corazón, quizá ese déjà vu se despide y se desvanece dejándonos una sensación de libertad y liviandad indescriptible.


    Así termina su ciclo, aunque su labor no finalice allí; simultáneamente se transforman en otros déjà vu, algunos incluso cargados de amor y plenitud, que deseamos, ansiosos, que se repitan una y otra vez, aun con la conciencia de que en este plano todo es temporal.


    Deseo que cada déjà vu sea un motivo para abrirnos a ser nosotros mismos, que nos inunde de voluntad y valentía en cada pensamiento, palabra y acto.


    Seamos ese carrusel de déjà vu en el cual decidimos disfrutar al máximo este viaje llamado vida. Al final, todo saldrá bien, y si no sale bien es porque no es el final.

  

  
    Índice de contenido

    
      	
        Título
      

      	
        Créditos y derechos
      

      	
        Dedicatoria
      

      	
        Epígrafe
      

      	
        Introducción
      

      	
        Prefacio
      

      	
        1. La buscadora de señales
      

      	
        2. El coleccionista de momentos
      

      	
        3. Las sombras negras pasan deprisa
      

      	
        4. El orden del caos – El caos del orden
      

      	
        5. El banco de los susurros
      

      	
        6. Precipitación
      

      	
        7. La jaula de la incertidumbre
      

      	
        8. Cruzando el silencio
      

      	
        9. Huellas invisibles
      

      	
        10. El despertar
      

      	
        11. El último asiento
      

      	
        12. Lucha de gigantes
      

      	
        13. El baúl de los retratos
      

      	
        14. El universo de Salva
      

      	
        15. El jardín de los recuerdos
      

      	
        16. Hilos invisibles
      

      	
        17. La bóveda celeste
      

      	
        18. Acuerdo de paz
      

      	
        19. Rendición
      

      	
        20. El impulso del columpio
      

      	
        21. Rompiendo ciclos
      

      	
        22. El arcoíris de la gratitud
      

      	
        Agradecimientos
      

      	
        Sobre el libro
      

      	
        Sobre la autora
      

    

  

    Puntos de referencia


    
      	Portadilla


      	Créditos y derechos


      	Índice


      	Inicio del contenido


      	Agradecimientos

    

  

  
    1 La buscadora de señales


    Esta es la historia de Ari, una niña que, desde muy pequeña, hasta convertirse en mujer, hija, madre, hermana, amiga y abuela, dedicaba sus momentos más íntimos a buscar señales. Ese era el nombre con el que designó a la tarea de encontrarse con ella misma, de hallar destellos de luz y paz en cada pensamiento, acción y etapa de su vida.


    De niña, jugar a ser buena era su pasatiempo favorito. Pensaba y se decía a sí misma: «Si soy buena, como me piden los que me rodean, seré una niña feliz y recibiré mucho amor». Sin embargo, en muchas ocasiones deseaba con fuerza hacer lo contrario a lo que le demandaban.


    Cuando llegó a la adolescencia, se notó con un carácter un poco más arriesgado, de modo que tomó el camino de lo que ella llamaba «dejarse fluir»; de esta manera descubrió que conseguía encajar en cada situación, grupo social y familia, aunque al llevar tantas y tan variadas máscaras, muchos días se confundía y se sentía más perdida que nunca. Sin embargo, prefería eso a ser señalada, juzgada o apartada. Cedía a lo que su entorno le mostraba, se enemistó con la vulnerabilidad y se llenó de motivos para aparentar fortaleza y merecimiento.


    Luego llegó la etapa de la búsqueda incesante por tener estabilidad en general, ya fuera en un trabajo, al formar una familia, quizá un golpe de suerte… Cualquier señal que le garantizara éxito y abundancia. Sin embargo, Ari había experimentado una y otra vez que aquello del éxito y la abundancia nada tenían que ver con sentirse pleno, tranquilo y realizado, y mucho menos con ser feliz.


    De pronto, sin esperarlo, llegó una etapa de muchos cambios: pérdidas, duelos, idas y venidas, descubrimientos, cuestionamientos, reflexiones y mucho arrepentimiento. Ari se fue dando cuenta de que cada etapa de su vida era un microdespertar, un chispazo de revelación que la llevaba a lugares en los que sentía que ya había estado. Cuando eso sucedía, experimentaba una revolución de sentimientos y emociones dentro de su ser. Recordaba la alegría de los momentos en los que, a pesar de las circunstancias, sintió que de verdad fue ella, nostalgia por aquello que no hizo o dijo influenciada por algo o por alguien, añorando todo lo que removía su corazón y ya no estaba, aunque esperanzada por lo que aún conservaba y lo que llegaría.


    Se dio cuenta de que cada etapa de su vida se encontraba repleta de señales: aquellos signos y detalles que habían estado y estaban presentes en cada experiencia vivida, pero que en medio de tanto ruido interno y externo habían sido continuamente relegados a un rincón lejano de su universo interior.


    Cada señal se hallaba acompañada de insatisfacción y frustración al recordar cómo, desde muy pequeña, obedeció para ser amada y reconocida, hizo todo aquello que le ordenaban o le recomendaban los demás, y, cuando no estaba de acuerdo, o no lo comprendía ni le encontraba sentido porque esa no era su verdad, sino la verdad de otros, se manifestaba una gran señal en ella: un estado de ingravidez y vacío que le producía dolor en el pecho e incomodidad con ella misma.


    Cuando esa sensación mermaba, simplemente regresaba al círculo que la envolvía, dejaba a un lado las señales y se dejaba ella también a un lado. Era más importante esforzarse para seguir con la misma mecánica de la vida. De todas formas, pensaba, la mejor opción era estar agradecida y sentirse afortunada si comparaba su existencia con la de otros.


    Una tarde de otoño, Ari vio por «casualidad» un anuncio de un taller que se titulaba «Escribir para sanar y liberar». No tenía ni idea de qué podría tratarse; sin embargo, apareció una señal que iba directa a su corazón y que la llevó a inscribirse para comprobar en carne propia de qué se trataba.


    Llegó el día tan esperado, estaba nerviosa, con la incertidumbre como principal protagonista. Se presentó a la hora indicada y se encontró en una salita muy acogedora, con un grupo reducido de personas. A cada una le entregaron papel y lápiz


    

    

    

    

    
      Propuesta de escritura: «¡Soy mi propio gurú!»
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